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La enfermedad vasca se ha hecho
crónica. No pasa una semana sin
atentado ni raes sin cuatro muer-
tes. Y como toda enfermedad
crónica ha perdido virulencia —a
pesar de la periodicidad y el
trágico carácter de sus síndro-
mes- para desembocar en una
dolencia aburrida y fatigante
que. muy probablemente, dege-
nerará hasta extinguirse más por
el agotamiento de sus oscuros y
malsanos recursos que por Ja ac-
ción exógena de la cura.

Como en todo mal permanen-
te, a sí como resultan evidentes
sus manifestaciones, se oscurece
más y más el proceso de su
transformación desde su origen y
hasta los máximos expertos se
sienten confundidos cuando el
sucesor del terrorismo antifran-
quista, para justificar el uso de las
armas y su reenganche a una le-
gión en pie de guerra, tiene que
recurrir a la apología de una lu-
cha contra «la violencia institu-
cional» o «el terrorismo de Esta-
do contra Euskadi»; conceptos
que siendo demasiados antimé-
tricos de su táctica como para
fundamenta r sobre ellos una
controversia sólo cubren la po-
breza dialéctica de quien los
acuña y esgrime.

Tan oscuro ha llegado a ser ese
proceso de transformación que

hay quien llega a pensar en tor-
tuosas maquinaciones que rozan
lo sublime; se admite como
posible la conversión del patriota
vasco en un hombre a sueldo y la
desviación y canalización del
espíritu revolucionario de parte
de ese pueblo con el propósito
más alejado de la revolución so-
cial. O de manera más modesta,
tan sólo el aprovechamiento de
ese militante a ultranza vasco,
desdeñoso de todo régimen par-
lamentario, que al ofrendar su
vida por un fin quimérico puede,
en el entretanto, rendir un servi-
cio inapreciable a los enemigos
—más realistas— de la democra-
cia. Esto es, una variante, a escala
territorial, del argumento de ese
«Amigo americano» que tanto
entusiasmo levanta estos días en-
tre la afición.

Pero si las manifestaciones del
mal resultan evidentes, lo que
tampoco está claro es su efecto
general: o los efectos de los efec-
tos. Pues a diferencia del restau-
rador hamburgués (un tanto pa-
panatas, a mi parecer) que en
compañía del amigo americano
se las arregla para terminar con
una banda con la que nada tiene

que ver. el amigo vasco no parece
hallarse en el buen camino para
desmontar la mafia del Estado. Si
por un lado, hasta ahora (y desde
el advenimiento de la democra-
cia), su eficacia se ha limitado a
liquidar guardaespaldas (a quie-
nes, dicho sea de paso, habría que
educar, adiestrar y equipar para
tener cuenta de la propia más que
de la ajena, o sea, una policía de sí
misma), por otro no está
consiguiendo más que un afian-
zamiento de su adversario, que
sale robustecido ante cada aten-
tado de rutina. Sin duda la serie
de pruebas y crisis por las que
tiene que pasar la democracia es-
pañola no ha concluido pero cada
enfermedad superada es más una
fuente de salud e inmunidad que
otra cosa. Y esa democracia está
demostrando no sólo que puede
soportar las pruebas a que le so-
mete el terrorismo, sino que cada
día las aguantará con mejor tem-
ple. Así que cada nuevo atentado
¿debilita o refuerza la resistencia
de la democracia? Sin duda el
amigo vasco debe ser un hombre

que cuenta con una confianza
ciega en la cantidad y una educa-
ción un tanto singular pero ¿tan
singular como para llevarle a
pensar que abriendo cuatro se-
pulturas al mes terminará por
implantar en su tierra ese socia-
lismo que ha aprendido en unas
cuantas sesiones nocturnas? La
respuesta parece obvia: se trata
de un ingenuo.

Ciertamente el ingenuo consti-
tuye el agente ideal para una or-
ganización que oculta sus princi-
pios y sus fines. Pero a tenor de los
resultado la última ratio del te-
rrorismo ¿será la desestabiliza-
ción? O bien calcula muy mal o
bien persigue todo lo contrario.
Cuando leo que el PSUC está
«estudiando fórmulas para testi-
moniar su solidaridad con la Po-
licía Armada», me admiro de
cómo el amigo vasco ha
conseguido en dos años lo que no
ha logrado un siglo de homena-
jes, himnos, fiestas de la patrona-
desfiles y actos de afirmación. O
sea, que la solución a esa
diofántica puede estar en un or-
denador de la ETA mal conecta-
do, en la internacional negra (se-
guramente no demasiado sobra-

da de buenos perforistas), en el
Ministerio del Interior o, cómo
no. en la CÍA o en la KGB, orga-
nizaciones que siempre se han
distinguido por su tozudez. Da lo
mismo. Y como da lo mismo, uti-
lizando el método laplaciano de
desechar toda hipótesis que se
pierde en el proceso de cálculo y
no afecta al resultado final, me-
nester es pensar que no hay tal
organización y que el ingenuo
actúa con la sola ayuda de su in-
genuidad.

Lo único y verdaderamente
grave del asunto es ese mortal,
inútil y necio enfrentamiento en-
tre lo general y lo individual, so-
bre todo cuando aquél se de-
muestra inconmovible. No deja
de ser curioso que como resultado
de su crónica y rutinaria activi-
dad el terrorista vasco se haya
convertido en agente del dolor
particular y de la estabilidad ge-
neral; en sacerdote en el rito de
purificación de los institutos ar-
mados en su propia sangre; en la
vacuna de la democracia burgue-
sa: en moderador de la izquierda
revolucionaria; en martillo de la
herejía subversiva y hasta en pro-
fesor de gimnasia del ministro del
Interior, ese señor tan agradable.
Hay desde luego amigos de los
que se puede esperar cualquier
cosa.


